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Prólogo

María Saavedra
Profesora Universidad San Pablo-CEU. Directora de la Cátedra Internacional 
CEU Elcano Primera Vuelta al Mundo

El 29 de septiembre de 1513, el capitán español Vasco Núñez de Balboa, 
sumergiéndose en el agua tomaba posesión de un gran océano en nombre de 
la Corona de Castilla, y lo bautizaba como Mar del Sur. El nombre respondía a 
la orientación de esa gran masa de agua con respecto al mar Caribe, que baña-
ba el istmo centroamericano desde el norte.

Pocos años más tarde, el 27 de noviembre de 1520, un marino portugués 
al servicio de la Corona castellana atravesaba aquellas aguas navegando desde 
el este hacia el oeste. Al frente de tres naves, Fernando de Magallanes conse-
guía surcar ese océano después de una penosa travesía por el estrecho que 
hoy lleva su nombre. Y precisamente por la apariencia tranquila de aquellas 
aguas frente a lo revuelto de los canales del estrecho, decidió cambiar el nom-
bre y darle el de océano Pacífico, el mismo con el que hoy lo conocemos.

Se cumplen 500 años de aquella gesta por la que España de alguna ma-
nera mundializó la humanidad, y lo hizo a través de los mares. La expedición 
de Magallanes, que en un principio tenía como objetivo llegar a las Molucas 
navegando hacia poniente y demostrar que aquellas islas correspondían a 
Castilla según los términos del Tratado de Tordesillas, fue completada por 
Juan Sebastián Elcano, que logró dar la vuelta al mundo navegando.

El Pacífico, de esta manera, entraba en la historia como puente entre 
América y Asia, y no ha dejado de ejercer esa función desde entonces. El des-
cubrimiento del paso fue un gran hito. Sin embargo, fue solo un primer avan-
ce que permitiría otros cada vez de mayor calado y trascendencia.

América, o las Indias, como entonces se denominaban, eran en su mayoría 
territorios —‍muchos de ellos aún por descubrir en tiempos de Magallanes‍— 
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pertenecientes a la Monarquía Hispánica. A Carlos I cabe la gloria de haber 
impulsado aquella expedición, de igual modo que durante su reinado se pro-
dujeron las grandes conquistas continentales, como las de los territorios de 
los imperios azteca e inca. Desde que Elcano regresó a España tras haber com-
pletado por primera vez en la historia la circunnavegación del globo (1522), 
fue creciendo el interés por convertir el Pacífico en ese puente que, a través 
de América, establecería todo tipo de relaciones entre Asia y Europa.

Las Molucas finalmente fueron portuguesas. Pero España encontró otro 
enclave en el Pacífico que le permitiría, con el tiempo, llegar a dominar las re-
laciones comerciales entre Europa y el misterioso y ansiado Oriente. Las islas 
Filipinas se convirtieron en tiempos de Felipe II en un enclave decisivo para 
el comercio y los intercambios entre Europa y Asia. El descubrimiento por 
Andrés de Urdaneta del tornaviaje, la ruta más adecuada para viajar desde las 
Filipinas hasta Nueva España, supuso un gran impulso para ese intercambio, 
materializado en el Galeón de Manila o nao de China, la ruta que de manera 
periódica realizaban los barcos cargados de productos anhelados en Oriente 
y Occidente: desde Manila hasta Acapulco llegaban sedas, especias, perlas, 
marfiles, etc., que en Veracruz eran embarcados hasta España; y en el sentido 
contrario llegaban diversos productos procedentes de México, entre los que 
tenían una gran demanda las monedas de plata acuñadas en territorios hispá-
nicos, que adquirían creciente valor en los mercados chinos.

Esta realidad del Pacífico como entorno comercial pujante no ha dejado 
de crecer hasta nuestros días. Hoy contemplamos una nueva Edad de Plata del 
océano Pacífico, con el resurgir de los mercados asiáticos, que adquieren un 
carácter crecientemente protagonista. Estamos ante una nueva etapa de un 
proceso que comenzó hace quinientos años, cuando tres barcos en mal estado 
con una tripulación en deplorables condiciones atravesaron todo el océano 
en busca de las islas de la Especiería, y lograron una de las grandes hazañas de 
la historia universal.




